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The article develops a set of reflective arguments that allow us to understand the relevance of aesthetic 
education as a way to generate spaces of sensitivity in Chilean school education, particularly in territories 
that lack effective opportunities. The relevance of aesthetic education for social and cultural transforma-
tion in vulnerable territories is explained from different angles. In its formative action, aesthetic education 
involves a set of new rationalities directly linked to the emotions and affections that students in training 
can develop. These interweaves of feeling and thought allow us to broaden the possibilities of creativity 
and understanding of the world they live in, finding solutions to the problems that affect them, especially in 
territories with social inequalities (rural and island) and with very low access to quality education.
El artículo desarrolla un conjunto de argumentos reflexivos, que permiten comprender la relevancia de 
la educación estética como forma de generar espacios de sensibilidad en la formación escolar chilena, 
particularmente en territorios ausentes de oportunidades efectivas. Se explican desde diferentes ángulos, 
la relevenacia que posee la educación estética para la transformación social y cultural en territorios de 
vulnerabilidad.  En su acción formativa, la educación estética comporta un conjunto de nuevas racionali-
dades vinculadas directamente con las emociones y afecciones que los estudiantes en formación pueden 
desarrollar.  Estos entretejidos del sentir y del pensamiento, permiten ampliar las posibilidades de la crea-
tividad y de la comprensión del mundo que les toca vivir, encontrando soluciones a los problemas que 
los afectan, sobre todo en los territorios con desigualdades sociales (rurales e insulares)  y con muy bajo 
acceso a una educación de calidad.
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EDUCAR EN LA VULNERABILIDAD: 
LA EDUCACIÓN ESTÉTICA COMO MEDIO PARA LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL Y CULTURAL
Jorge Ferrada Sullivan
Universidad de Los Lagos
LA EDUCACIÓN ESTÉTICA EN 
CONTEXTOS VULNERABLES
Un sistema pedagógico sustenta valores so-
cio-políticos, culturales, éticos y estéticos ins-
talados ya sea por métodos validados en la 
contingencia política,  como por procedimien-
tos que establecen (supuestamente) los ideales 
formativos trazados por el sistema educativo 
de cada nación. Por eso cada sociedad, en 
particular, necesita construir, en consistencia 
con los principios ideológicos y culturales, las 
bases sobre las que se sustenta el proceso de 
formación de la persona y la manera en que se 
deriva el logro del ideal de ser humano al que 
se aspira. En el caso de Chile, la educación 
escolar no ha presentado grandes cambios en 
los últimos años. 
Existen algunas barreras infranqueables que 
no han permitido avances sustanciales en el 
sentido y en la propiedad de los procesos for-
mativos al interior de las aulas. Se siguen sus-
tentando principios de equidad y calidad con 
parámetros de mercado; las reformas que ha 
impulsado el Estado no han reflejado mejoras 
en la calificación de los cuerpos docentes y 
los procesos de enseñanza y aprendizaje aún 
se sostienen en metodologías contenidistas y 
asignaturistas (Ferrada, 2017).
Al vincular el arte, la experiencia artística y la 
formación pedagógica como un diálogo de 
conocimientos, se construyen nuevas formas 
situadas de aprendizajes donde convergen las 
experiencias vividas y los sentidos generados 
identitariamente por las comunidades en su 
territorio. Esto lleva a pensar en el real prota-
gonismo que posee el arte (educación estética) 
con los procesos tradicionales de la educación 
escolar,  ya que las subjetividades afectivas y 
las sensibilidades que provoca la experiencia 
de aprender desde las artes, no han sido lo 
suficientemente valoradas en la educación 
tradicional. En este sentido, las ciencias han 
tendido a determinar su objeto y hacernos ex-
plicable elmundo. La formación que el profe-
sorado realiza en las escuelas y universidades 
debe plantear,antes que nada, la pregunta, en 
tanto problemática y desafío: ¿qué ideal de ser 
humano queremos formar? ¿qué identidad lo 
sostiene? ¿a qué pertenece?, preguntas que se 
fundan en la experiencia sensible, en el cono-
cimiento, en la razón y en la instalación por 
parte de nosotros y nosotras, docentes de nue-
vos fundamentos pedagógicos.
Situación que preocupa más aún, en territo-
rios rurales e insulares con alta vulnerabilidad 
social. Enseñar y aprender en las escuelas, a 
través de los paisajes culturales, de los am-
bientes naturales, de las diversas visualidades, 
materialidades, imágenes, formas y colores, 
generan nuevas sensibilidades que permiten 
la expresión del imaginario de los niños(as) 
y jóvenes creadores en espacios dinámicos y 
complejos en permanente diálogo para con-
ceptualizar, reconstruir y resignificar el cono-
cimiento obtenido. Señala Pineau (2009) que 
cuando existe
una apertura de los aprendizajes relacionados 
con una multidimensionalidad de los conoci-
mientos, se plantean nuevos puntos de vista 
sobre las teorías educativas clásicas que redu-
cían la formación educativa a una mera ins-
trucción.



















































La educación estética en su acción formativa, 
produce la inclusión de nuevas racionalida-
des, emociones, creaciones y comprensiones 
de la propia identidad cultural, transformando 
a los estudiantes en seres emotivos, prepara-
dos para socializar sus mundos, manteniendo 
relaciones interpersonales de manera abierta y 
encontrando soluciones a los problemas que 
afectan los territorios con desigualdades socia-
les y con muy bajo acceso a una educación de 
calidad. 
El desarrollo de una educación estética en las 
escuelas rurales e insulares, confirma el en-
cuentro sensible con la expresión artística (Mi-
neduc, 2018), con la valoración de la diversi-
dad, tanto individual como comunitaria y en la 
capacidad de tener experiencias estéticas ante 
la naturaleza y lo creado por las personas en 
su historia local. Todos los territorios insulares 
son riquísimos en su biodiversidad y por lo mis-
mo, un permanente libro abierto de conoci-
mientos y nuevos contenidos. Lo estético juega 
un rol preponderante en la valoración de la di-
versidad eco-sistémica de las escuelas rurales 
e insulares.  La educación no puede sostenerse 
solamente en el desarrollo del pensamiento y 
en el despliegue de destrezas cognitivas.  La 
educación estética, se constituye en uno de los 
mejores medios para desarrollar una forma-
ción integradora de saberes bajo nuevas mira-
das pedagógicas (Montero,  Gavilanes y  Ca-
dena, 2014). Estos autores sostienen además 
que “la inclusión en los procesos de enseñanza 
aprendizaje de las diversas manifestaciones ar-
tísticas permitirá a los estudiantes explorar des-
de la perspectiva estética la realidad; buscar 
soluciones originales a los problemas propues-
tos, impulsando su creatividad e integrándose 
armónicamente al entorno natural e histórico” 
(p.57). 
La enseñanza tradicional, ha promovido la 
separación de las disciplinas unas de otras y 
de los objetos con su entorno. En esta separa-
ción, no se logra relacionar lo que realmente 
se encuentra unido y entretejido en un contexto 
donde la inteligencia no sabe hacer otra cosa 
que separar. De esta forma, las maneras de 
conocer, y en consecuencia, el conocimiento 
pertinente para los contextos multivariables, 
deben dejar en evidencia la relación que po-
see el conocimiento con su propio sentido de 
existencia, en tanto que la enseñanza de las 
artes debería reconocer en el conocimiento, su 
propia humanidad al situarlo en el mundo y 
asumirlo como posibilidad de transformación 
Chile necesita incorporar, en su sistema edu-
cativo, la permanente reflexividad (pensar los 
entornos pedagógicos y los ambientes ecosis-
témicos en su organización) para promover el 
pensamiento estético, crítico y consciente a tra-
vés del desarrollo de procesos cognitivos como 
la percepción, la interpretación, la compren-
sión, el análisis, el desarrollo de la intuición, la 
sensibilidad creadora y la corporización de las 
experiencias como sustento del sentido de los 
aprendizajes en el estudiantes (Ferrada, 2017). 
Por este hecho, el principio dialógico desde la 
complejidad (entiéndase para este texto: iden-
tidad territorial, educación estética y nuevas 
prácticas formativas desde las artes) se torna 
fundamental para complementar procesos de 
enseñanza y aprendizajes efectivos al interior 
de los espacios escolares. 
La educación estética se presenta como un 
medio transformador para reorientar el mun-
do sensible de los estudiantes en la compren-
sión de sus entornos inmediatos. Esto conlleva 
a descubrir desde la sensibilidad –educación 
estética-, el sentir a partir del fenómeno edu-
cativo, logrando desarrollar paulatinamente 
cuestiones como la valoración por aprender; 
la construcción de nuevos conocimientos; 
la manifestación de la sensibilidad estética y 
creativa; el planteamiento de nuevos proble-
mas para nuevas preguntas; la aceptación de 
la legitimidad del otro y de los entornos;  la 
valoración de la diversidad; el descubrimien-
to de un pensamiento crítico e integrador. Es 
prioritaria una educación que evidencie de un 
modo más consistente su vocación cultural, 
que sea estéticamente más interesante, pero a 
la vez más lúcida y eficiente en su compromi-
so ético – social, contribuyendo, por ejemplo, 
a una mayor conciencia medio ambiental y al 
cuidado de la naturaleza (Errázuriz, 2015). 
Considerar los territorios culturales y naturales 
identitarios en la formación escolar, releva los 
aprendizajes como un verdadero movimien-
to recursivo, reflexivo y estético. Una suerte 
de evocación de la experiencia aprendida en 
los procesos de formación pedagógica (evo-
car, del latín evoc-re) entendido como traer a 
la memoria algo vivido y percibido desde el 
pasado. Permitiría recordar una diversidad de 
escenas de remembranzas que dan el sustento 
a la compleja manera en que el sujeto es en 
el mundo para reconocerlo y también resigni-
ficarlo. 
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Asumiendo lo anterior,  se nos repite una cons-
tante en la producción científica y que tiene 
directa relación con los estudios e investiga-
ciones que se han realizado en torno al tema. 
No obstante, dimensiones como una educa-
ción para la comprensión de contenidos, la 
sensibilidad del conocimiento, las afecciones y 
emociones en torno a los procesos formativos, 
la manifestación estética y artística de las es-
cuelas (Marini, G., Merchán, J. D. R., y Agua-
yo, M. S., 2018), el pensamiento ecologizado 
(la naturaleza como texto), el ser-en-grupo, la 
relación familia - escuela, territorio, etc,  plan-
tean sin duda, nuevas interrogantes en torno 
a la relatividad que poseen las dimensiones 
señaladas en el ámbito educativo actual. ¿Es 
posible considerar prioritaria una educación 
estética y artística que permita una formación 
con sentido de calidad vertebral? La educa-
ción estética (como ámbito de la formación 
escolar), sigue estando en deuda en los con-
textos educativos, -sobre todo vulnerables-, ya 
que no se ha potenciado su integralidad en los 
procesos de enseñanza y aprendizajes (Errázu-
riz, 2015, 2017). 
En los últimos años se ha reevaluado la inci-
dencia que posee el valor pedagógico de las 
artes (educación artística) y su manifestación 
estética, como factores determinantes en la in-
novación de prácticas educativas que puedan 
elevar los estándares de calidad en la educa-
ción (Errázuriz 2017). La escuela debiera ser 
un motor de desarrollo e innovación en cual-
quier contexto donde se ubique, pero además 
el desarrollo estético y artístico desde y hacia 
la comunidad, permitiría a los estudiantes ge-
nerar nuevos códigos para la construcción de 
una cultura visual y escolar con sentido (Piza-
rro,  2018). 
Es indudable comprender que a estas alturas, 
la sensibilidad artística no tiene que realizarse 
mediante una asignatura que se llame educa-
ción estética, ya que el efecto educativo de-
seado (despertar la sensibilidad y eliminar la 
pérdida del sentido de la educación) puede 
alcanzarse no solo a través del trabajo docen-
te, sino por diversas vías insospechadamente 
innovadoras en su sentido y en sus consecuen-
cias pedagógicas. ¡He aquí el valor del arte y la 
estética! El sentido espacial, territorial, cultural 
y formativo de la educación estética, transfor-
ma la educación en una forma de aprendizaje 
situado en un tiempo y espacio físico-perso-
nal-socio-histórico-cultural concretos (Touri-
ñán, 2016).  A partir de la metáfora del rizoma 
y saber representacional. Al respecto, cuestio-
namientos no menores pueden plantearse con 
relación a contextos vulnerables: ¿Cuáles se-
rán las proyecciones futuras de muchos niños 
y jóvenes insulares o rurales que ven trunca-
das sus expectativas personales y profesionales 
por los contextos socioeducativos en los cuales 
participan? ¿Se podría sostener que la forma-
ción escolar mantiene implícitamente una ma-
yor reproducción de desigualdades sociales en 
eco-sistemas no convencionales como lo son 
la cultura social de las islas y del campo? ¿Es 
posible hablar de una educación estética que 
permita potenciar el concepto de calidad en 
los procesos de enseñanza y aprendizajes y su-
perar los anteriores cuestionamientos?.
El intento de cambiar idearios educativos y 
prácticas docentes tradicionales, en accio-
nes fundamentales para la formación huma-
na, prioriza a la educación estética como una 
forma para transformar social y culturalmen-
te, las maneras en que el conocimiento y los 
saberes (ya sea aquellos que circulan al inte-
rior de las salas de clases como los relativos 
a los entornos eco-sistémicos de la escuela), 
se hacen más comprensibles, ya que con el 
descubrimiento de lo sensible y del sentir el fe-
nómeno del arte, se podrían desarrollar nota-
bles cualidades que suponen futuras hipótesis 
de trabajo: la afección con una intencionali-
dad sensitiva, la autoimagen como identidad 
recursiva, la motivación por aprender, el tra-
bajo colaborativo en su diversidad, la cons-
trucción de nuevos conocimientos desde el 
conocimiento estético, el planteamiento de 
nuevos problemas para nuevas interrogantes, 
la aceptación de lo distinto, la valoración de 
lo distante, el desarrollo de competencias di-
vergentes que potencien las miradas frente al 
mundo, el descubrimiento de un pensamiento 
crítico en el trabajo autónomo, el desarrollo 
del pensamiento creador, el valor de lo iden-
titario y territorial, etc.  Esto hace que la en-
señanza en el medio rural y en su vínculo con 
la educación estética, se transforme en una 
práctica integradora de otros conocimientos y 
saberes sentipensantes en su formación. Con 
Varona (2016) sostenemos que “los niños me-
recen sin lugar a duda que su enseñanza sea 
contextualizada y se adecue a las necesidades, 
contexto sociocultural y diversidad de los y las 
estudiantes. La educación estética de la sen-
sibilidad humana puede entenderse como un 
sistema de acciones estéticas encaminadas a 
actuar sobre la conjugación de lo afectivo y lo 
racional a fin de activar a los seres humanos 
en el enfrentamiento a la indolencia” (p. 119). 
Educación y Pedagogía
EDUCAR EN LA VULNERABILIDAD: LA EDUCACIÓN ESTÉTICA COMO MEDIO PARA LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL Y CULTURAL



















































(proceso en el cual los productos y los efectos 
son al mismo tiempo, causas y productores de 
aquello que los produce: auto-constitutivos, 
auto-organizadores y auto-productores) y fi-
nalmente, el principio hologramático (la parte 
está en el todo y el todo está en la parte –uni-
taxmultiple). Es en este sentido que el pensa-
miento complejo correspondería a una forma 
de mirar el mundo que relaciona directamente 
sujetos y objetos de conocimiento para la com-
prensión de diversos contextos multidimensio-
nales supuestamente distantes entre ellos. Esta 
noción es más que el contexto, es el conjunto 
de fenómenos que relaciona partes diversas de 
la experiencia de cada uno de nosotros, liga-
das de manera holística, que permiten entrete-
jer y entrelazar una serie de condiciones bioló-
gicas, antropológicas, culturales, ambientales 
y creativas. constituyentes del fenómeno de la 
vida: lo bio-antropo-cultural (Ferrada, 2017). 
Es desde este sentido que el pensamiento com-
plejo es una nueva impronta para el desarrollo 
de la sensibilidad artística y estética escolar. En 
este sentido adquiere un significado especial 
el arte y la sensibilidad, dentro de la educa-
ción estética y en particular en la formación 
del ideal de hombre que se quiere formar.  A 
través de la educación estética “se transmiten 
valores éticos, se crean sentimientos que pue-
den llegar a convertirse en normas y principios 
de comportamiento” (Bertoli, 2016, p. 327). 
Se desconoce el real aporte que puede tener 
una enseñanza que complemente la experien-
cia de la sensibilidad como un factor determi-
nante en la construcción y valoración de la vida 
cotidiana, sus instituciones, escenarios y prác-
ticas (Errázuriz 2015). Si la sensibilidad corres-
ponde a aquella facultad de percibir estímulos 
de la realidad por medio de los sentidos y de 
reaccionar ante las sensaciones originadas en 
el interior del propio cuerpo, una pedagogía 
sustentada también en lo sensible, tendería a 
provocar  la capacidad dialógica para senti-
pensar el cuerpo como el habitar permanente 
de la experiencia, y la experiencia vivida como 
una suerte de escritura de nuevos saberes y 
conocimientos (Flores, 2011) al interior de los 
espacios educativos. Para Errázuriz (2015) “la 
precariedad estética de los espacios educati-
vos, de sus muros, instalaciones, áreas verdes, 
etc., constituye un factor que puede impregnar 
en la comunidad una atmósfera deteriorada 
del ambiente” (p.94). 
Desde estos fundamentos, es prioritario que 
las comunidades directivas en las escuelas 
como creación de espacios de encuentro y ac-
ción,  la educación estética presenta el ense-
ñar y el aprender de los estudiantes, como una 
forma colaborativa, participativa e integradora 
en la comprensión de los diversos contenidos 
de clases y los que se encuentran fuera de ella 
(la naturaleza como texto). Para Torres de Eça 
(2016) “como un proceso democrático y social 
que involucra a quienes participan y les capa-
cita para posicionarse de manera crítica ante 
aquello que están aprendiendo y viviendo” (p. 
18). 
No es extraño considerar entonces que ha 
existido una separación curricular entre las ar-
tes y las ciencias. Las escuelas han enfatizado 
los aprendizajes en el desarrollo de un tipo de 
racionalidad, la lógico-matemática, dejando 
en un plano menos relevante, otros tipos de 
inteligencias, de racionalidades y de formas 
de conocimiento como la estética y la artísti-
ca.  La incorporación de la educación estética 
-transversal al currículum escolar- desarrolla la 
actitud de diálogo con los otros participantes 
de la escuela y con la comunidad socioeduca-
tiva del territorio insular. En la formación es-
tética, las relaciones con el mundo local y las 
nuevas prácticas formativas en la complejidad, 
permiten explorar mundos y contextos plenos 
de significados culturales, amplían las indaga-
ciones para investigar y crear nuevas formas 
de representación que transiten entre el arte, 
la cultura y la vida comunitaria en el territorio 
(entre matices, mixturas y texturas dialógicas). 
EDUCACIÓN ESTÉTICA Y 
COMPLEJIDAD
Desde el pensamiento complejo, la educa-
ción estética se transforma en una fuerza para 
dialogar con las matrices conceptuales epis-
témicas (adquiridas culturalmente) y con los 
modelos educativos incorporados tradicional-
mente. La acción dialógica interroga y poten-
cia la generación de nuevos comportamientos, 
nuevas formas de ser y hacer para la creación 
de insospechadas realidades e imaginarios 
dentro del fenómeno artístico (descubrimien-
to de patrones rizomáticos y autopoieticos en 
el pensamiento creativo y sus propias reflexi-
vidades contextuales). Pensar desde la com-
plejidad la educación estética, involucra para 
Morin (2010) tres columnas que soportan el 
paradigma epistémico: El principio dialógico 
(todo fenómeno está en una relación de diá-
logo desde una multiunidualidad en el centro 
de una unidad), la recursividad organizacional 
JORGE FERRADA SULLIVAN



















































ca de cambios, la economía, entre otros, con 
aspectos de las ciencias naturales y sociales. 
El paisaje se convierte en el lugar de encuen-
tro de distintas disciplinas donde llevar a cabo 
acciones multi e interdisciplinarias (Hernández, 
2016, pp. 43-44). 
La permanente reflexividad artística (discurso 
pedagógico-pensamiento estético) permitirá 
en las comunidades escolares rurales e insula-
res, promover el pensamiento crítico y reflexivo 
a través del desarrollo de procesos cognitivos 
y sensibles en la formación pedagógica. Según 
Santana y Rodríguez  (2016), la conciencia es-
pacial –elemento fundante de una educación 
estética- es entendida como la forma de atri-
buirle un significado particular al espacio ha-
bitado. Nos permite comprender el papel del 
territorio y de los entornos circundantes de ni-
ños(ñas) y jóvenes, familias y profesores para 
comprender el vínculo que existe entre el signi-
ficado del territorio -creado históricamente- y 
los cambios permanentes del entorno produc-
to del avance de la modernidad en espacios 
vulnerables. Sostiene Álvarez y Ther (2016) 
“todo ello deriva en que no solo evidenciamos 
que la pérdida de una o más cosmovisiones 
costeras coincide con conflictos que no logran 
superarse, sino además que la desaparición 
del carácter mestizo del ser comunitario coste-
ro influye, pues lo que se ha superpuesto es un 
modelo de identidad, ser y hacer trasplantado 
desde el centro del país, muy afín con el pro-
pio modelo neoliberal y con las demandas del 
Estado por generar poblaciones dependientes” 
(p. 125). 
En el contexto de la complejidad, la noción de 
ecología de la acción (Morin, 2011), se trans-
forma en un método programático que per-
mite la construcción de nuevas matrices con-
ceptuales y prácticas (mapeos) para trabajar 
con las comunidades escolares con situación 
de vulnerabilidad. Dicha noción, corresponde 
a una red de relaciones sociales, educativas, 
ambientales, estéticas y productivas que con-
forman un entramado organizacional. Se po-
dría reflexivamente trazar un paisaje identita-
rio–ecosistémico, como forma de cartografiar 
entornos experienciales y mapas artísticos edu-
cativos como manifestación de una identidad 
estética y cultural. La función de una identidad 
ecológica (en acción), distinguiría a un habi-
tante de las islas y de los campos, en sus prác-
ticas socioeducativas y estéticas. En otras pa-
labras, una identidad de pertenencia estética 
educativa que pueda vincular al habitante con 
vulnerables,  comprendan la realidad desde 
una mirada que pueda reconocer su contex-
to como una multiplicidad de sistemas com-
plejos, permitiendo la integración de las for-
mas de comportamiento y su relación con el 
fenómeno estético y artístico. Es a través de 
la experiencia artística, que desde el sentir, el 
pensar y el hacer, se logra explorar espacios 
de conocimiento de manera distinta y distan-
te a las formas que la tradición ha impuesto. 
La educación estética no es ajena a prácticas 
investigativas tradicionales. El fenómeno esté-
tico también produce supuestos teóricos, inter-
pretaciones de la experiencia vivida y determi-
naciones sobre el contenido aprendido. Para 
Torres de Eça (2016) “los procesos artísticos 
son procesos de descubrir, indagar y reflexio-
nar sobre el yo y el otro. Se trabajan realidades 
íntimas, sensoriales y se exploran emociones 
y vivencias de modos no lineales. Se explora 
nuestra relación con las cosas y con los otros 
de un modo diferente de las otras disciplinas 
(p. 21). 
Cuando se incorpora el arte y la estética en un 
proceso formativo, no basta el reconocimiento 
de él y sus formas externas (obra), sino su base 
teórica, su territorio, su contexto reflexivo, su 
relación con la vida, la dialógica entre ciencia 
y técnica que ha imperado en la modernidad. 
No es menor que el arte resuma lo que el hom-
bre hace en su vida y en su vinculación con la 
realidad. El pensamiento entonces perdura y 
se proyecta hacia nuevos horizontes reflexivos 
y artísticos. Pensar la educación estética desde 
el Pensamiento Complejo, permitirá renovar 
las prácticas docentes y los aprendizajes de los 
estudiantes valorando la experiencia como un 
saber dialógico, la comprensión de los fenó-
menos por sobre la explicación, el desarrollo 
del pensamiento estético como sistema diná-
mico para potenciar el papel de la comunidad 
en sus imaginarios simbólicos, en la valora-
ción del sentir, pensar y en su identidad territo-
rial. Niños y niñas de las escuelas, a partir de 
la percepción interactiva, podrán incorporar 
nuevos conocimientos en la compresión de los 
entornos naturales y sin duda, cultural y local. 
El paisaje ofrece a los seres humanos una 
fuente de estímulos y recursos en diversas di-
mensiones: estimulador de los sentidos: la 
observación de una panorámica paisajística 
despierta las capacidades contemplativas y de 
interiorización de las vivencias ambientales del 
individuo e interdisciplinar: permite integrar 
aspectos de la historia, la estética, la dinámi-
Educación y Pedagogía
EDUCAR EN LA VULNERABILIDAD: LA EDUCACIÓN ESTÉTICA COMO MEDIO PARA LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL Y CULTURAL



















































vividos. El acto de cartografiar implica la crea-
ción de relaciones y la experiencia que esta-
blecemos con los espacios; una experiencia 
que se recrea a partir del ejercicio creativo y 
se reactiva con los observadores que se rela-
cionan posteriormente con el mapa. Una car-
tografía es particular, se sitúa precisamente en 
experiencias subjetivas, nuestra cotidianidad 
y las maneras particulares de narrar nuestras 
memorias. No solo buscamos contener nues-
tros recuerdos señalados desde los espacios, 
buscamos reactualizarlos, recrearlos y resigni-
ficarlos, esperando construir otras formas del 
pasado en el presente y, por tanto, otras for-
mas de pensar nuestro futuro (p. 46).
PROYECCIONES
Las tensiones que posiblemente generan las 
variables de calidad y equidad en contextos 
insulares y rurales, (igualdad/desigualdad de 
oportunidades) tenderían a definir las formas 
que asume la discursividad social y educativa. 
La manifestación de estos dos pilares, releva-
ría la importancia que posee la inclusión de 
la mirada estética-artística de la comunidad, 
en los espacios al interior de las escuelas y en 
sus ecosistemas organizacionales. Lo anterior 
tendería a intervenir y modificar las tramas y 
tejidos que genera la propia comunidad des-
igualmente dotadas de capital cultural y social. 
La identificación del descubrimiento de lo es-
tético en los territorios vulnerables, permitirían 
construir una serie de matrices experienciales 
que configurarían una red de relaciones dialó-
gicas para la creación de espacios complejos 
de interacción y reflexión encaminados hacia 
la integración y el desarrollo de diferentes sa-
beres y de prácticas simbólicas y reales. Se 
podría suponer que la sensibilidad estética y 
artística –en su diversidad de manifestaciones 
escolares y comunitarias- permitirían transfor-
mar la convivencia al interior de las escuelas 
y a producir nuevas relaciones sociales en los 
sistemas eco-organizativos de las escuelas ru-
rales y de las islas. Se podría transformar no 
solamente el interior de los ambientes de la es-
cuela, sino que también nuevas formas de re-
presentar y resignificar -bajo acciones estético 
artísticas- los elementos de mayor relevancia 
ambientales y culturales, reincorporándolos al 
proceso formativo como maneras innovadoras 
de conocer. Se podría sostener además que los 
entornos naturales, se transformarían en un li-
bro abierto de conocimientos, susceptible de 
ser traducida en experiencias estéticas.  
sus entornos y con su realidad social y política 
compleja. La concepción de la educación esté-
tica como reconstrucción y construcción conti-
núa de los aprendizajes, implica la valoración 
de la experiencia situada como un “proceso 
activo, asumido por los participantes, a partir 
de una clara planificación, determinación de 
propósitos y diseño de procesos de aprendi-
zaje- enseñanza en contextos claramente si-
tuados. De tal manera la educación artística 
reside en la posesión de dichas experiencias 
porque en ellas se encuentra su significación” 
(Solórzano, 2016, p.18). Por esto mismo, des-
de la complejidad, se podrán vincular la rea-
lidad socioeducativa, los imaginarios artísticos 
y estéticos y la pertenencia al territorio, con el 
fin de generar cartografías artísticas en torno 
a la relevancia de la educación estética en 
contextos escolares. Este tipo de enseñanza y 
formación desde la estética y la expresión ar-
tística, logrará evocar una nueva manera de 
transformar los espacios creativos-pedagógi-
cos en los estudiantes y la comunidad.  Para 
Mejía (2013) “se producen acciones artísticas 
en la demarcación y creación de territorios con 
posturas corporales, gestos sonidos, composi-
ciones de elementos expresivos, conjunciones 
rítmicas de actividades, en la conversión de 
una materia en materia expresiva” (p.39). Una 
suerte de cartografías y mapeos de la expe-
riencia natural y cultural, que sensibiliza los 
espacios eduactivos y los proyecta en el tiem-
po con nuevos sentidos formativos. El mapeo 
permite la puesta en escena de otros saberes y 
que corresponderían a una imagen perceptiva 
de un determinado momento del territorio en 
un espacio que está en permanente transfor-
mación. Las cartografías experienciales y los 
mapeos artísticos ayudan a trazar un territorio 
relacional, actuando como espacios móviles 
de discusión y creación que favorecen el in-
tercambio de saberes, la disputa de espacios 
hegemónicos y potencian el proceso creativo 
e imaginativo entre la comunidad educativa.  
La educación estética en territorios rurales e 
insulares, puede cartografiar sobre cómo los 
colectivos de pobladores construyen una his-
toria y una memoria colectiva por medio de 
la resignificación del territorio que habitan y 
sobre cómo se manifiestan los procesos de 
adaptación, transformación, de resistencia y 
conservación de la propia identidad. Final-
mente y siguiendo a Delgado, Duplat, Ramírez, 
Barrios, y Ortíz  (2018), (…) cuando hacemos 
cartografías, encontramos el pasado en el pre-
sente materializado y documentado en mapas 
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A partir del trabajo con las comunidades -bajo 
el descubrimiento de la educación estética- , 
permitiría la re-definición de la mirada estética 
de los territorios, para valorar identitariamente 
el propio espacio construido y su permanente 
resignificación con lo que se ha vivido (pasa-
do), lo que se vive (presente) y lo que se vivirá 
(futuro); sobre todo con lo que se vivirá, por-
que la experiencia vivida nos permitiría confi-
gurar lo que puede ser el territorio a partir del 
modo comunitario de habitarlo.  Se supondría 
entonces, que la comunidad ya no se miraría 
así misma desde su vulnerabilidad, sino desde 
el empoderamiento insular que se retroalimen-
ta a partir de reflexividades experienciales en 
espacios de interacción y diálogo. Sin duda 
que estas acciones, tenderían a  generar nue-
vas formas de relaciones sociales y estéticas 
cotidianas: niños y niñas, familias y escuelas 
autocríticas, reflexivas y activas, capaces de 
encontrar nuevos sentidos a las situaciones 
problemáticas de su entorno, de su vida perso-
nal y comunitaria.
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